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LOS EMBERAS Y LOS CUNAS 
EN FRONTERA CON EL IMPERIO ESPAÑOL 
Una propuesta para el trabajo complementario 
de la historia oral y de la historia documental 
l . Al respecto son interesan-
tes los planteamientos de 
Peter Munz en su libro 
"Cuando se quiebra la rama 
do111da". 
2. Según la clasificación de 
los idiomas aborigc::ncs, los 
cunas hacen parte de la 
famili.11 lingüistica ch.ibch.a; 
vease Landaburu, Jolm 
"Clasificación de las len-
guas indigenas de Colom-
bia" s.f. y los emberu con 
los waunanas constituyen 
W\8 familia independiente 
que tiene influencia de las 
tradiciones arawak, karib y 
chibc:h.a . Aguirre, Daniel y 
Pardo, Mauricio "Dialecto-
logia Dtocó" s.f. 
PATRICIA VARGAS 
La historia oral y la historia escrita responden a dos tipos de narrativa. 
Cada una de ellas construye representaciones de la realidad. Las historias 
que tradicionalmente se han conocido como mitos, refieren según conven-
ciones culturales acontecimientos y procesos históricos 1• Considero 
oportuno en estos tiempos de reflexión sobre los quinientos años de la 
ocupación española, llevar a cabo un análisis multivariado sobre las 
diferentes formas de representación histórica y de su complementariedad. 
Se destaca, como punto de encuentro entre las diferentes formas de 
conocimiento o de representación histórica, la referencia común a 
espacios, acontecimientos, territorios y sociedades, notándose, cómo en la 
medida que la historia ha sido compartida, cada sociedad que se relaciona 
con otra, guarda memoria de ello, según su propia concepción cultural. 
Los emberas y los cunas, habitantes de la cuenca del Atrato al 
momento de la invasión española, tienen una larga historia de relaciones 
que se encuentran referidas en sus respectivas tradiciones orales. Al 
relacionar versiones de las historias ·de origen de los emberas y de los 
cunas, se conocen formas complementarias de narrar y de metaforizar un 
proceso de alianza-guerra y zona de frontera, vivido por más de cien años 
entre las gentes de estas dos tradiciones culturales 2 en la cuenca del 
Atrato. Este proceso se encuentra referenciado en los documentos 
españoles de los siglos XVI y XVII. En este tiempo, los emberas se 
expanden del alto al medio A trato y los cunas se transforman en los olo-
tule y migran en distintas épocas al golfo de Urabá, a la cuenca del río 
Tuira e islas de San Bias, entre otras. 
Para correlacionar las diferentes formas del saber y observar los 
procesos territoriales entre los emberas y los cunas y entre éstos y los 
españoles, ha sido úti l trabajar con el concepto de frontera, entendido 
como una zona de transición entre dos o más territorialidades; esto es, en 
territorios donde predominan formas culturales de una sociedad especifica 
se dan avanzadas de otra. Distingo fronteras fluidas cuando las relaciones 
de vecindad se dan entre sociedades equiparables en términos militares y 
políticos y fronteras contenidas cuando no, y uno de los agentes busca 
imponer sus formas culturales sobre los d~más. La diferente conjunción 
de los elementos puede dar lugar a la consolidación de la terri torialidad 
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3. VCase: Vargas, 1990, 
estas fronteras territoriales 
pueden a su vez ser identi-
ficadas por la arqueología. 
Pan~ el caso véase Warwick 
Bray, s.r. 
4. Véase: Jara , 1969 y 
Hcnnesy Alistair, 1978. 
5. Véase: Service, 1968 y 
Vargas, 1984. 
6. En este tema son intere-
santes los planleamientos de 
Da rey Ribeiro, 1977. 
7. Lo que coincide con los 
plant~amientos de etnohislo-
riadores esrudiosos de docu-
mentos de archivo. Romoli 
{1975, 1976), lsacsson 
(1975) y Vargas ( 1984). 
(VCase mapa 5). 
8. Comunicación personal 
Abadio Green. VCase Var-
gas, 1990. 
9. Los estudios lingüisticos 
de Lowen, Pardo y Aguirre 
han evidenciado la existen-
cia de cinco gmpos dialecta-
les en el idioma Embera, 
que junto con el idioma 
Waun.ana conforman la 
familia lingüistica Chocó 
catalogada como indepen-
diente. 
10. VCa.se Vargas, 1990. Las 
tradiciones orales de los 
emberas conocidas a partir 
de publicaciones aparecen 
como relatos sueltos, si se 
tiene en mente que estAs 
llllJ"nciones expresan aconte-
cimientos históricos vividos, 
es posible establecer relacio-
nes entre éstas, en tanto 
representan distintos aspec-
tos de la dinamica social de 
los emberas. En este senti-
do, existe una relación di-
recta entre región dialectal y 
cuerpo de tradiciones orales. 
Se nota, entre otras, cómo, 
Jos ember.as del Pacifico 
Norte recuerdan a los mon-
de una de las fuerzas en juego o al establecimiento de una frontera 
móvil'. 
En el caso de la colonización española, los conquistadores en su 
dinámica de instaurar fuertes y poblaciones como centros de colonización, 
buscaron establecer fronteras militares, misionales, de economía extractiva, 
comercial y minera 4 • Los nativos respondieron de forma distinta: con el 
enfrentamiento, la alianza, el establecimiento de relaciones comerciales, 
la huida, la sujeción, entre otras'· Cuando estas fronteras fueron móviles 
son perceptibles secuelas en los territorios independientes, como: la 
merma demográfica por enfermedades, la introducción de instrumentos de 
hierro, la dispersión de los grupos, desintegración social, etc. 6• 
Desde este punto de vista, se explicita cómo, durante los siglos XVI 
y XVII los territorios de los emberas y de los cunas se mantuvieron 
independientes del Imperio español. No obstante, estas sociedades se 
vieron afectadas y se transformaron a causa de la frontera móvil que los 
españoles generaron en la cuenca del Atrato, a partir de los centros de 
colonización establecidos para la época en el valle del rio Cauca, en los 
afluentes orientales del río San Juan y en el istmo de la actual Panamá 
(véase Mapa 3). 
La tradición oral atestigua como territorio original de los emberas, 
los altos cursos de los rlos San Juan y Atrato 7, asf mismo la tradición 
oral Tul e señala el curso medio y bajo del rlo A trato como sus tierras 
ancestrales 8. He planteado cómo la presión colonizadora que ejercieron 
los españoles en las fronteras de los territorios de los emberas y de los 
cunas ocasionaron el conflicto entre ellos. A partir de la historia oral, de 
las crónicas y de los documentos es posible conocer la visión de los 
emberas y de los cunas de los procesos paralelos a la colonización 
española y sus transformaciones sociales y territoriales derivadas. En este 
ensayo, me detendré a examinar la conformación del grupo dialectal 9 de 
la etnia embera conocido hoy como embera-catfo, originado en la 
confrontación de la gente embera y los ca tíos o carautas, de tradición cuna 
y de filiación lingüfstica chibcha, cuyos territorios al momento de la 
ocupación española eran los afluentes orientales del rfo Atrato. 
Las diferentes formas de conocimiento, dan cuenta del conflicto 
entre la gente embera y la gente cuna, proporcionando distintas explicacio-
nes. El análisis temporal, a partir de documentos de archivo y de crónicas 
españolas de las transformaciones territoriales en la cuenca del Atrato, 
permite periodizar estos procesos en la época de la dominación española. 
El método de trabajo se encuentra en el diálogo entre las historias orales 
y de éstas con las escritas. 
Algunas tradiciones 
sobre las relaciones entre los emberas y los cunas 
Hay una variedad innumerable de historias que refieren las relaciones 
entre los emberas y los cunas. Esto se debe entre otras a que la ocupación 




guineras, mientras que Jos 
embcras de los afluentes 
orientales del Attato, men-
cionan a los carautas. Las 
historias generales, conoci-
das en las diferentes zonas, 
son los relatos de origen 
que tra tan sobre la confor-
mación de la etnia, entre 
estos se destacan, el de la 
honniga gentseni, el del 
incesto, y el de jerompoto 
warra. Siguiendo este princi-
pio elabore el Mapa l. Don-
de se es~za el orden terri-
torial de la cuenca del Atra-
to y zonas adyacentes, se-
gún la tradición oral embc-
ra. Este orden territorial lo 
he confrontado, con el que 
se deduce a partir de la 
lectura de crónicas y docu-
mentos {ve&sc Mapa 2), 
notando cómo entre las 
tradiciones escritas y las 
orales, aden\tts de la referen-
cia comUn a wl espacio, se 
pueden establecer corres-
pondencias en cuanto a la 
caracterización culh.lral, y a 
las relaciones entre las dis-
tintas soc iedades. Entre las 
principales publicaciones 
sobre tradición ora l embera 
se encuentran Reichcl-Dol-
m.atoff, 1953; de Santa Te-
reza, 1959; Maria de Beta-
nia, 1964; Pinto, 1978; 
veJez veJez, 1982 y Pardo, 
1984, entre olrOS. 
11 . Esta historia se encuen-
tra en Fray Severino de 
Santa Tereza, 1959 y Maria 
de BetaJÚa, 1964. 
12. Caragabi fue el funda-
dor de la sociedad Embcra. 
A este personaje se le cono-
ce en el chami como Carabí 
{cormmicación personal Luis 
Guillenno Vasco). 
Una historia sobre el origen de los emberas, relatada por las gentes 
de la cordillera Occidental, conocidas hoy como catíos, describe el 
desarrollo del conflicto entre los emberas y los cunas, a través de las 
acciones de Sever y sus cinco hijos. Esta historia se refiere según el 
estudio de las transformaciones territoriales percibidas en los documentos 
españoles, a un proceso vivido, durante un siglo aproximadamente. Otros 
relatos, como el del enfrentamiento entre los emberas y los burunias o 
bibidigomias, y el de las creaciones sucesivas: burumia, carauta y embera, 
son diferentes versiones del mismo proceso. El análisis permite conocer 
formas de representación histórica entre los emberas y cómo, en la 
transmisión de las historias se compilan acontecimientos de larga 
duración. 
Los emberas de la cordillera cuentan 11 : Caragabí 12 produjo de la 
nada una gota de agua, la cubrió con una totuma nueva y al día siguiente 
al descubrirla se halló convertida en un embera. Produjo otra gota de agua 
y tapada con la misma totuma, salió de la gota una mujer compañera del 
primer hombre. Caragabí enseñó a esta mujer a hacer una gota idéntica a 
las anteriores, pero ella esparció la gota en forma de llovizna y de ella 
salieron multitud de indios cunas. Los cunas aprendieron muy bien a 
manejar el arco y las flechas , vivían en casas muy hermosas. A los ocho 
días de ser creados los cunas flecharon a Caragabí pero no pudieron 
herirle. Caragabí llevó muy a mal esta ingratitud y los desterró de aquel 
lugar. Estos vivieron en adelante a orillas del Atrato. 
Se advierte cómo, entre los emberas y los cunas hay en un primer 
momento relaciones pacíficas centradas en las mujeres. Según este relato, 
la madre de los cunas es una embera. 
Se cuenta cómo, tiempo después Caragabí sacó otro hombre de una 
nueva gota de agua. Este se llamó Sever, quien fue un destacado guerrero, 
adquirió la visión nocturna del tigre y la agilidad de la guagua y del 
venado. Sever tuvo cinco hijos que se llamaron Tragábari, Hainaeru, 
Chiano, Jaibama y Emangai. Un día Sever fue desde su residencia en el 
alto Atrato a espiar a los cunas, éstos lo descubrieron, lo enfrentaron y lo 
persiguieron hasta su tierra; Sever salió victorioso y se retiró a su bohJo 
que estaba en los nacimientos del Atrato, distante ocho días y noches de 
camino del territorio cuna. El guerrero, se dedicó entonces durante un r.1es 
a elaborar arcos y flechas. Bien pertrechado de estas armas volvió de 
nuevo a donde los cunas, mató de noche a todos los habitantes de un 
bohío y regresó otra vez a las cabeceras del Atrato. Sever según las 
enseñanzas de Caragabí, construyó de un Jenené una canoa y bajó con ella 
con sus cinco hijos en persecución de los cunas. Los emberas salieron 
victoriosos y regresaron a su tierra en el alto Atrato. Al tiempo, equipados 
Sever y sus hijos, emprendieron otro enfrentamiento contra los cunas y 
bajando en su canoa por el río se encontraron con 20 canoas de los cunas 
que subían. Entablada la lucha sa lieron vencedores Sever y sus hijos. En 
la salida siguiente encontraron a los cunas que subían por el Atrato con 
25 canoas. En esta oportunidad los cunas mataron a Chiano ... Tiempo 
después Emangai salió de cacería y los cunas lo encontraron, lo persiguie-
ron a fl echazos hiriéndolo en el costado y lo cautivaron. Emangai, en un 
desafio logró matar al cacique y escapar, Sever celebró una fiesta a su 




13. Con relación a los buru-
mias, comunicación perso-
nal Abadio Gru.n y Heni-
clio 1-ierrcra 
14. VCase Nordenskiold 
Erlaml, Wassen Henry y 
Pt.rez Canh.lle Ruben, 1932. 
15. La hisloria referida por 
Vtlez Vt.lez, 1982 del en-
frenlam.ienlo entre los embe-
rns y los bununias desarro-
lla con mayor profundidad 
eslos aconlecimientos. 
volvió a reanudar 1& guerra con los cunas. Descendió con sus hijos a la 
pelea, y se encontraron con 50 canoas de los cunas que subían el Atrato. 
Se entabló la lucha, nuevamente Sever salió victorioso. Al mes, el padre 
se estaba bañando en las riberas del Atrato; los cunas que subfan por el 
rfo lo sorprendieron con la muerte. Los hijos de Sever llegaron a puerto 
cuna a vengar su muerte. DespuéS de este enfrentamiento los cunas se 
retiraron y los hijos de Sever ocuparon estas tierras ... 
En esta historia es explicito, cómo durante la vida de Sever y sus 
cinco hijos se mantuvo una frontera de guerra fluida con los cunas dando 
lugar al desplazamiento de estas gentes desde el alto Atrato, hasta más 
abajo de puerto cuna. La historia de las creaciones sucesivas da otras 
razones para el enfrentamiento de los emberas con los burumias y con los 
carautas. Estos nombres son palabras embera para denominar grupos de 
la tradición cultural cuna "- El nombre cuna en este idioma es genérico 
para referirse a sociedades heterogéneas habitantes de las llanuras o valles 
princi pales 14 • 
Según las diferentes versiones, la historia manifiesta que: los 
burumias fueron anteriores a los emberas, vivían en árboles de Jenené, 
Antomia les enseñó a valerse de las manos como si fueran aspas para 
sacar el oro de los filones, utilizaban bodoqueras y fueron los inventores 
del veneno. Los burumias combatieron con los bibidigomias de su misma 
tradición cultural y se dice de ellos que eran canibales, de ahí su nombre 
particular, que traduce, según Ornar Dojiramá del río Bojayá, "'come 
huesos". 
Los burumias aparecfan desnudos, pero en ocasiones usaban mantas 
negras, llegaban en canoas a donde los emberas y raptaban la gente. 
Caragabí lideró el enfrentamiento en su contra, los emberas los quemaron 
vivos dentro de los árboles " en donde habitaban y algunos quedaron 
sueltos en el monte (comunicación personal Antonio Cardona). A los 
burumias les siguieron los carautas. 
Los emberas recuerdan la guerra con los carautas y/o callos, los 
distinguen por ser los dueños del oro, por vivir en árboles inmensos y por 
tener reglas de parentesco fl exibles. " .. . Los indios de la segunda edad se 
llamaban cara utas, mpy ricos y trabajadores de oro, los carautas no' eran 
antropófagos pero si muy pecadores, tenían uniones ilicitas entre padres 
e hijos, entre hermanos y hermanas. Esta es la causa porque Dios los 
castigó convirtiéndolos en animales .. . " (Pinto 1978: 140). A los carttutas 
les siguieron los emberas. 
Los emberas destacan, al igual que el cronista Cieza de León, al 
chontaduro como fruta principal y dicen que los carautas utilizaban 
alucinógenos (comunicación personal Antonio Cardona). Esta costumbre 
es referida en la visita de Herrera Campuzano a la jurisdicción de Santa 
Fe de Antioquia en 1617. En esa época, la tradición de ingestión de 
borrachero se estaba perdiendo entre los callos, los viejos eran quienes 
tenían mayor conocimiento de esta práctica. Pedro Yaga-yaga vivía en la 
Loma de la Fragua, el viejo explicó a Diego Naranjo todo lo que debía 
saber sobre "dicha yerba". Para tomar el borrachero, había que ayunar dos 
semanas, no se podía tener relaciones sexuales, debía mascar un niño en 
ayunas 50 granos de la mazorca y el que los fuera a ingerir, tomarlos a 
la mitad del ayuno. En estos días no se podía beber ni comer hasta las 24 
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16. Seria interesanle invesli-
ga r si las teorías sobre evo-
lución social siguen el mis-
1110 esquema narrativo y si 
responden a los mismos 
principios. 
horas de haber tomado el borrachero, después de ese tiempo sólo se 
tomaba chicha dulce. Yaga evocó su experiencia para transmitir su 
percepción, informó sobre la posibilidad de que viera muchos "hombres 
de a caballo españoles y mujeres con chapines y ánimas de indios vivos 
y muertos y que cerca del amanecer aquella noche entre sueños verla 
señas y hablarla con el dueño de la yerba ... " (V.A. T. lll: 65r). 
Pienso que la historia de la evolución sucesiva refiere de una forma 
más compendiada los mismos acontecimientos que relata la historia de 
Sever. La visualización de la sucesión y evolución de grupos humanos en 
el tiempo se refiere a la sucesión en la ocupación de un espacio 16• Los 
Mapa 1 




17. Fray Matias Abad en su 
diario de viaje en 1649 por 
el rio Atrnto, identifica el 
rio NegUa con el rio "Ni-
gua ta o Biadonicues", lo 
que hace pensa r en la anti-
gua ocupación bibidigomia 
del rio Negúa (véase Arcila, 
1950). ldemidad de los 
burumias y los bibidigo· 
mias. SegUn Ruben Domicó, 
los bibidigomias son oLra 
fonna de llama r a los buru· 
mias. Los emberas decidie-
ron matarlos. entonces: 
"recogieron como ocho 
puchas de semillas de aji 
picante y sembraron como 
dos mil matas. Cuando el 
aji m::1duró, recogieron dos 
costa lados. A las doce de la 
noche llegaron hasta el 
8rbol de Bibidi y conaron 
mucha leña y rodearon el 
árbol con leña y encinm del 
fuego tiraron el ají . Habian 
ido como quinientos indios 
y quinientas indias . Con el 
humo y el olor del aji. Ou· 
rumia cayó del árbol todo 
aturdido y entonces Jos 
indios lo emprendieron a 
garrotazos hasta que lo 
ma taron y asi le pusieron 
remedio a sus fechorias" 
(Vélez Vélez, 1981 : 193) 
Esta historia llamada Dum-
mia o Bibidi o Bibidigornia. 
parece ser la versión más 
detallada del relato que trata 
sobre la evolució11 y guerra 
con los emberas, correspon-
diéndose como el primer 
poblamiento de los embcras 
en el rio Darién o alrnto, se 
dio en terri torio de los bibi· 
digornias o burumias los 
que habían sido inventores 
del veneno y la bodoquera. 
emberas en su migración hacia el bajo curso del rio Atrato, según trata la 
historia de Sever, van ocupando los territorios de las gentes de tradición 
cuna conocidas también como burumias y carautas. Se plantea a manera 
de hipótesis, que en tiempos contemporáneos con la ocupación española, 
los burumias o bibidigomias 17 vivían en el curso medio del rio Atrato. El 
territorio de los carautas eran los afluentes orientales del Atrato desde el 
Arquia. A partir de sus características culturales y de su ocupación 
territorial, he identificado a los carautas con los callos que son por las 
crónicas y documentos como habitantes de los afluentes orientales del 
medio y bajo Atrato en el siglo XVI (véanse Mapas 1 y 2). 
Mapa 2 
Delineamientos sobre el orden territorial, 
a partir de las primeras infonnaciones de los españoles en el siglo XVI. 
o.borigenes 
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18. Viase Pab. Igala . Mac 
Chapin editor, 1989. 
19. SegUn el taller de méto· 
dos de investigación en 
historia en Caimán Nuevo 
los tules dedujeron el signi-
ficado de estas palabras, que 
seguramente los españoles 
escucharon en Wl momento 
y creyeron se refería al 
nombre étnico. Cemaco: yo 
te rMto, Abraime: corra, y 
Abanumaque: que le dude 
el cuerpo. 
Al jefe de los bibidigomias 
se le denominaba en embertl 
Jura-sarm, y a los cunas en 
general jura. El cronista 
Oviedo manifieslB que en 
una de las provincias de 
Castilla de Oro se llama 
Jura al líder político, Jura 
sería entonces una denomi-
nación dialectal Clma para el 
líder y Sarra. la embera. Es 
posible que la palabra jura 
haya empezado a ser uliliza-
da por los emberas como 
una fonna de identificar a 
sus vecinos burumias y 
bibidigomias queriendo 
decir con jura-sarra: el jefe 
de los CWlas. 
20. Véase Loukotta, 1968. 
21 . Una historia escuchada 
por Antonio Cardona a los 
embGras del alto río SinU, 
nUimfiesta que el "arco 1ris 
es Wl puente de colores que 
va desde el océano Pacifico 
al octano Atlántico y sirve 
para que Imanl8 el espíritu 
del tigre lnlnsite de un mar 
a otroH. & ta franja geográfi-
ca corresponde a la ex ten-
sión territorial de los tata-
bes. Otra versión sobre el 
origen del arco iris lo rela-
ciona con el mundo de 
Tulruica: "el dios de abajo 
ntvo la ocurrencia de tirar al 
espacio un poco de agua 
que se convir1ió en Euma, 
esto es el arco iris" (Oeta-
nia, 1964: 39) . lle lrabajado 
en Vargas, 1990 la relación 
del universo de Tutruica con 
el orbe cuna. 
22 . Romoli, 1987. 
Los cunas del Atrato, según las crónicas españolas 
Darién Dabaibe, Abanumaque, Abraime y Abibeiba. En el valle del Atrato 
vivían diversos grupos cunas, cuyo ancestro común era Piler. En las 
historias Tule se insiste en la heterogeneidad de Jos grupos cunas que 
llegaron a confom1ar la actual sociedad de Jos Tule u Olotule (gente 
dorada). Wago y otros llderes políticos habitaban en grandes caneyes, iban 
a predicar y enseñar su cultura a Jos descendientes de Piler. Entre estos 
últimos, unos vivfan en los pantanos, otros tenían cama de tierra y otros 
construían sus casas sobre Jos árboles. Cuando Wago llegaba a visitarlos, 
tenían largas conversaciones sobre Dios y confrontaban su sabiduría 18 • Al 
momento de la invasión española estos cunas tenían sus territorios en el 
medio y bajo río Atrato. 
Los cristianos dicen haber encontrado en la serranía del Darién a 
Cemaco, Guaturo, Bea y Corobari, entre el Riosucio y el río León a 
Dabaibe. En la margen izquierda del delta vivían Jos de Abraime y más 
arriba Abanumaque y Abibeiba (véase Mapa 2) 19 • Martir de Anglerla dice 
que éstos eran parientes entre si (L. V. C. 1: 106). Dabaibe se alió con 
ellos y con Cémaco para ir en contra de Jos españoles. El cronista Cieza 
de León incluye a las sociedades que habitaban la culata del golfo de 
Uraba, el valle del Atrato y la costa Pacífica dentro de la denominación 
de Tatabe, afirmando que sus territorios se extienden de mar a mar. 
También hace explícita la identidad cultural de la gente de Tatabe con 
Guaca y N ore. En términos lingüísticos las gentes del cueva del Istmo, los 
cunas del Darién y de la cuenca del medio y bajo Atrato y los callos de 
los afluentes orientales, han sido identificadas como de la familia 
lingüística chibcha 20• 
Según las crónicas, la diferencia mas evidente entre las gentes de 
la serranía del Darién y Jos del río Atrato se encuentra en el tipo de 
vivienda. Los últimos tenían poblaciones palaffticas, distinción evidente 
también en la tradición oral. Se percibe en el Darién una zona de frontera 
entre los cuevas y los cunas. Las características culturales y territoriales 
expresadas en las crónicas para tatabe, coinciden con las descripciones de 
los bun1mias, bibidigomias y ca rautas de las historias de los emberas 21 • 
El nombre españolizado Darién, en un principio correspondía 
solamente al río Tanela", los colonos lo hicieron extensivo para referirse 
al curso del río que hoy conocemos como Atrato. Seguramente la 
extensión del topónimo se debió a la identidad cultural de las gentes de 
la "Provincia del Darién", con las del río principal; Cémaco, Guaturo, Bea 
y Corobari se aliaron con Jos cunas: Dabeiba, Abraime y Abanumaque. 
Los !atabes y dabaibes tenían grandes poblaciones palaffticas, "en 
la costa del río grande que entra en el golfo de Urabá" (Oviedo, T. III: 
317). El cronista Oviedo, refiriéndose a esa zona, relata: "en algunas 
partes de la costa de este río hay poblaciones dentro del agua, y estan 
fundadas las casas sobre muchas palmas altas, juntas y gruesas, y hay 
bohíos de éstos que tienen cincuenta y sesenta palmas; y tienen sus 
escalas hechas de bejucos, por donde suben y descienden, y alla en Jo alto 
está hecha la casa y habitación de Jos indios, y al pie de las palmas tienen 
sus canoas con que salen a pescar y a labrar la tierra y sembrar sus 
maizales en lo que está en junto y apa1tado del río. Estas son muy fuertes 
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23. Abibeiba quedaba a la 
altura del actual río Napipi, 
que es topónimo CWla. 
24. Si las familias constaban 
en promedio de cinco indi· 
viduos. La expedición de 
Gómez HemBndez que en 
1557, desde el Sur, se inter· 
nó en el rio Darién o Atrato 
a "sangre y fuego", conoció 
que el lnlyecto entre Nabo-
barco y Dabaibe había "al· 
gunas provincias de a tres y 
cuatro mil indios" (Simón 
T. V., Cap. VIII). Asi mis· 
mo, el gobernador de Cho· 
có, Melchor Salazar, comen· 
ta que por la misma época 
su suegro Francisco de 
Orellano " ... salió perdido 
por el dicho rio... de el 
Darién navegó gran parte de 
él y sus contornos y dice 
topó muchas provincias de 
yndios pequeños de siete y 
ocho mil yndios. Y como en 
aquel tiempo buscaban los 
españoles a las grandezas 
del Peni o Nueva España no 
les contentaron estas que 
agora tenemos por buenas" 
(Romoli , 1975: 30) . Son 
famosas las fortalezas cons· 
tmidas por las gentes de 
Toni y Nobobarco en la 
cuenca del rio Penderisco. 
25 . En Dabaibe se les decia 
Uru a las canoas, de la 
misma fo rma que son nom· 
bradas hoy por los tule. 
Parn los nmiscas de familia 
chibcha feifa ern una joven 
en transición a ser muJer. 
Para Jos emberas tamb1én 
una importante referencia . 
Dabaibe fue una mujer 
menstmante que cuando 
estaba en su encierro acos-
tumbrado en esta epoca de 
la vida, se fue profundizan· 
do dentro de la tierra, cau· 
sando en ocasiones temblo-
res. En Vélez Vélez, 1982. 
e seguras casas o moradas contra el fuego, y sin temor de sus enemigos 
y de los tigres y otras bestias fieras, y pocos hombres bastan a defender 
una casa de estas contra muchos, aunque sea uno en resistir a ciento" 
(T. II., Cap. II: 110). 
En ocasiones se utilizaban para la construcción de los poblados, 
como en el caso de Abibaibe ", arboledas homogéneas en las que 
"extendiendo vigas entre las ramas y engalabemándolas entre sí, fonnaban 
un conjunto seguro contra toda la fuerza de los vientos" (Mártir de 
Anglería, Cap. 111: 161). En cada una de estas casas vivían varias familias 
(Cieza de León, 1961: 60). En las historias emberas se dice que las casas 
de los carautas, burumias y bibidigomias, eran árboles inmensos tales 
como el caracolí. 
Los españoles encontraron asentamientos dispersos, si bien la mayor 
parte de ellos eran nucleados. En la isla que ellos llamaron Cañafístula, 
al frente de la boca del Riosucio, había "sesenta pueblecillos que tenían 
diez casas agrupadas". En Abanumaque o Abanamacheio, en la boca del 
actual río Truandó había "una aldea que constaba de quinientas casas 
diseminadas" (Anelería, L. IV, cap. II: 91). Esto muestra una alta 
densidad de población, seguramente mayor a dos mil quinientos o tres mil 
individuos en cada centro urbano 24 • 
Al parecer, en el contexto regional, la especialidad de la gente del 
Atrato era la pesca. Balboa, en su carta de 1513 al Rey, manifiesta: "estos 
todos tienen labranzas ningunas, ni se mantienen de otra cosa sino del 
pescado y con el pescado van a rescatar maíz ... " (C.D.!. T. 39. 1983: 156-
157). 
El territorio de Dabaibe se localizaba en la zona que va del río 
León al Riosucio afluentes orientales del bajo Atrato. En el paisaje 
predominaban las sabanas, a comparación de las selvas que cubrían el 
valle del Atrato. Al parecer, Dabaibe era zona de frontera y eslabón de 
entrada de Tatabe. Era centro de confluencia comercial e ideológica entre 
el Occidente y el Oriente del valle del río Atrato. Balboa en su carta de 
1513 al Rey dice: "De casa de este cacique Dabaibe viene todo el oro que 
sale por este golfo, y todo lo que tienen estos caciques de estas comar-
cas ... e la manera como lo ha, es que, dos jornadas de allí hay una tierra 
muy hennosa en que hay una gente que es muy caribe e mala ... esta es 
gente de guerra; cada uno vive sobre sí, son señores de Jas minas; son 
estas minas según yo tengo la nueva las más ricas del mundo ... " (C.D.!. 
1983, T. 39: 146-147). 
El "cacique" Dabaibe comerciaba esclavos de guerra, ropa de 
algodón, pescado, presas de cacería, sal y objetos de orfebrería con Nore 
a cambio de oro, Nore obtenía el metal del comercio con Buriticá. 
Dabaibe también era un importante centro religioso. Mártir de Anglería 
refiere que Dabaibe era una "cacica" que después de su muerte fue 
"endiosada" por su gran sabiduría y se construyó en memoria y recuerdo 
suyo una casa. "A su templo, que dista del Darién unas cuarenta leguas, 
envían los caciques desde regiones muy distantes, en ciertas temporadas 
del año ... ofrendas y esclavos para que los inmolen y van a visitarlo un 
gran concurso de gente ... " (Mártir, A.D. III: 139). También se dice que el 
trueno lo origina Dabaibe con su enojo ". 
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26. Robledo (1 985) mencio· 
na a cima chocó y tapete 
(sinular a tautbe) como 
habitantes de los anuentes 
oncntales del alto Atrnto. Se 
destaca en su caracteriza-
ción la utilización del vene-
no. Es posible que el nom-
bre tapete corresponda a los 
bun.unias inventores del 
27. Herrcrn, 1730 
Los dueños del oro: los carautas de Guaca, Nore y Buriticá. La 
palabra carauta aparece en las tradiciones emberas como el nombre 
genérico de una etnia sobresaliente por ser la dueña del oro. Según las 
crónicas españolas, los vecinos orientales de Dabaibe eran los "cacicaz-
gos" de Guaca y de Nore. Guaca era liderado políticamente por Nutibara, 
quien tenia su centro entre el valle del rfo León y el valle del Riosucio. 
As! mismo cobijaba la vertiente meridional de la Serranfa de Abibe. N ore 
se localizaba en la parte alta del Riosucio y Buriticá en la vertiente de la 
cordillera que cae al rfo Cauca. Una de las diferencias más notorias entre 
los burumias y los carautas es la utilización, por parte de los primeros, de 
la cerbatana y el veneno 26• Mártir de Anglerfa dice respecto a las armas 
de los habitantes de la margen derecha del Atrato (catfo o carauta): la 
gente " ... de los golfos occidentales no peleaban con arcos ... " y no 
utilizaban veneno, sus armas eran espadas de madera. 
En ocasiones es dificil diferenciar los territorios de Guaca y de 
Dabeiba, seguramente debido a su carácter de frontera. Los vecinos 
nororientales de los guacas eran los urabás; con éstos no se entendfan 
lingüísticamente. Cieza de León, en su escrito sobre su tránsito por la 
Serranfa que hoy llamamos de Abibe, distingue el territorio de los urabás 
del de Guaca con las siguientes palabras: "A donde los indios están 
poblados tienen muchos bastimiehtos y frutas, pescado y gtah cahtidad de 
mantas de algodón muy pintadas. Por aquf ya no hay de la mala hlerba 
de Urabá; y no tienen estos indios montañeses otras armas sino lanzas de 
palma y dardos y macanas. Y por los ríos (que no hay pocos) tienen 
hechos puentes ... todos los indios que viven en estas montañas eran 
subjetos a un señor o cacique grande y poderoso llamado Nutibara" (Cieza 
de León, 1961: 57-58). Los de Urabá eran de la tradición cultural zenú 27 
Los territorios de los guacuces se extendían entre el medio y alto 
rfo Sinú. A diferencia de sus parientes de Guaca usaban flechas envenena-
das. Seguramente este conocimiento lo aprendieron por su contacto con 
los zenúes. Nitama, grupo cuyo territorio se encontraba arriba de Betancf, 
se distingue como zona de frontera, siendo posible identificarlo con los 
zenúes y con los carautas o catfos. 
Quinunchú (hermano de Nutibara) era el jefe militar de los 
aborígenes que habitaban en la Serranfa. Estos daban como "tributo a 
Nutibara presas de cacería, mantas y joyas de oro (lbfd., 58). Los catfos 
y, entre ellos, los guacuces, manejaban el comercio que se realizaba en 
Mocry (mercado) con el Finsenú y Urabá. Vadillo en su carta de 1537 al 
Rey de Castilla manifiesta que en el bajo río Darién, el valle del Riosucio, 
Urabá y el Sinú, "es todo una contratación ... " (1537: 408). En las 
transacciones utilizaban romanas pequeñas y pesas para medir el oro. 
Nutibara (hijo de Anunaibe) era un señor que gozaba de prerrogati-
vas "las veces que salía por estos valles caminaba en unas andas 
engastonadas en oro, y en hombros de los más principales; tenia muchas 
mujeres, junto a b puerta de su aposento, lo mismo en todas las casas de 
sus capitanes, ... " (Cieza de León, 1961: 58). Los de Nutibara tenían una 
casa de dedicación especial a sus ceremonias dirigidas a Guaca, ser 
representado con la figura de tigre. En cada pueblo había dos o tres 
especialistas ancianos que se ocupaban de ello. En ausencia de hijo del 
señor, heredaba el hijo de la hermana. Los hombres llevaban un chumbe 
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28 . Es de intcfis investigar 
la relación lingUistica de la 
palabra cachipat utth ,ada 
hoy en la sabana cull(hbbya-
ce~ para nombrar el chon-
taduro con la de pijivay 
tmnscnta en la crónica y 
ulilizada hoy por Jos embe-
rns. SegUn las Lrndiciones 
orales los emberas obtuvie-
ron la semilla de esta plan la 
de Jos clUlas, que al igual 
que los muiscas del allipla -
no per1cnecen 8 la ramilia 
lingüislica chibcha. 
atado con un cordel a la cintura, las mujeres vestían mantas pintadas, a 
manera de falda, en ocasiones los señores utilizaban una manta pintada. 
Hombres y mujeres llevaban el cabello largo. 
Esta sociedad era agrícola, en los campos había sembrada variedad 
de productos. A los primeros españoles les llamaron la atención, 
especialmente, los frutales: aguacates, piñales, guayabas, guamas, gran 
cantidad de chontaduros o pijiuaes 28 que cubrían los campos. 
En Buriticá había una comunidad originaria, comandada por su 
"cacique". El lugar era el centro aurífero y de confluencia de la región. 
Alrededor había pocos cultivos, debido a que la mayor parte de los 
productos se obtenian por medio del comercio. Los caciques comarcanos 
tenían allí sus casas, donde vivían gentes de sus respectivos grupos 
ocupadas en explotar las minas (Cieza de León, 1961: 65-66). 
Guaca, Nore, Buriticá, Evéjico, entre otros, hacían parte de una 
misma tradición cultural conocida tiempo después como la de los catfos. 
En su transcurso histórico estas sociedades se habían diferenciado y 
adquirido identidad propia. Los de Nore, que vivían en el alto Riosucio, 
tenían conflictos de poder con los de Nutibara. Unos y otros eran vecinos 
de la provincia de Tababe "de muy gran población de indios muy ricos y 
guerreros. Sus costumbres confonnan con estos sus comarcanos ... " (Ciez.a 
de León, 1961: 60). 
Con relación a la extensión del idioma catfo, se establece una 
identidad entre Buriticá y Evéjico. Cuando el mariscal Robledo informa 
que el idioma de Evéjico "dura más de cuarenta leguas de tierra de largo 
e ancho, otras tantas para ser una legua ... " (1539: 308). Fray Pedro Simón 
cobija dentro de la nación catia a: Evéjico, Norisco, Pequí, Penco, 
ltuango, Pubio, Ceracuna, Pebere, Nitamá, Tuín, Cuisco, Araque, Cara uta, 
Guacuseco y Teco. Entre sus costumbres, a más de las que he menciona-
do, se destaca que "escribían sus historias en jeroglíficos pintados en 
mantas", "sus armas eran lanzas, dardos, bastones y flechas, pero todo 
limpio de veneno". A excepción del "cacicazgo" de Guaca, "no reconocen 
a nadie por cabeza si no es el más vali ente, cuando han de ir a la guerra 
contra sus enemigos fronterizos o contra los españoles" (Fray Pedro 
Simón T. V., Cap. XXIV: 463-464). La primera vez que se menciona a 
'los catios es con relación a Toné y Nobobarco. 
El sistema social de los ca tíos no estaba basado en la homogeneidad 
sino en la complementariedad; dicho aspecto, se expresa en la economía 
y el comercio, también es posible visualizarlo en el paisaje. Con relación 
a este último f e distinguen las sociedades ca tías selváticas con viviendas 
palaffticas y las sabaneras; estas últimas en ocasiones construían sus 
viviendas con piso de tierra. Los cronistas Castellanos y Fray Pedro 
Simón coinciden en describir a los guacuces y carautas, refiriendo: '11as 
provincias entre las de Antioquia y Urabá, no viven en pueblos sino en 
casas muy apartadas unas de otras, puestas en lo alto de los árboles. Son 
tierras muy ásperas de montoñas y breñas" (Simón, T. VI: 161); estilo 
arquitectónico común a las gentes de N ore, Guaca, Dabaibe y valle medio 
y bajo del Darién. Desde Dabaibe hacia el Suroriente, se empezaban a 
distinguir extensas sabanas cultivadas que se continuaban en las localida-
des de Pequi, Penco y Norisco, y sus casas en forma de caneyes. ltuango 
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"pone fin a las sabanas y tierra rasa" (ibfd.), su población tenia más de 
cien casas. 
Después de las primeras expediciones de los cristianos, se estaba 
dando un proceso de despoblamiento en el bajo rio grande del Darién o 
Atrato. Por la expedición de Alonso López de Ayala, que entró desde San 
Sebastián por el rfo: "que no hay por todo aquello pueblo de seis bohíos 
arriba" (Vadillo, 1537: 409). Años después, Robledo, al pasar por Guaca 
y Nore de camino a Urabá, se sorprende de la situación en que se 
encontraban las poblaciones: "Salimos a los valles de Nori e de la 
provincia de Guaca, que solía ser una de las mejores poblazones que en 
toda aquella comarca habla. Y estaba todo destruido e abrasado por las 
armas de Cartagena, que por allí había pasado, que era la mayor lástima 
del mundo ver las arboledas y frutales y asientos de bohíos y fuentes 
hechas a mano, que todo estaba destruido" (Sardella: 348). Este despobla-
miento puede deberse a diferentes causas: como efecto indirecto de la 
ocupación española en Santa María la Antigua del Darién, los nativos 
sufrieron epidemias; por razones de seguridad, los habitantes de las 
grandes poblaciones prefirieron trasladar sus asentamientos a lugares de 
más difícil acceso. 
Después de un primer enfrentamiento con los españoles liderados 
por Francisco César, la gente de Nore, Guaca y Buriticá, se previno en 
contra de los cristianos, escondiendo sus riquezas y joyas de oro y 
seguramente resguardando alguna parte de la población. Cieza de León, 
protagonista de los hechos, manifiesta que: "Una india que era de un 
Baptista Zimbrón, me dijo a ml que después que César volvió a Cartagena 
se juntaron todos los principales y señores destos valles, y hechos sus 
sacrificios y ceremonias, les apareció el diablo que en su lengua se llama 
guaca, en figura de tigre muy fiero y que les dijo cómo aquellos cristianos 
hablan venido de la otra parte del mar, y que presto hablan de volver 
otros muchos como ellos y hablan de ocupar y procurar de señorear la 
tierra; por tanto, que se aparejasen de armas para les dar guerra. El cual 
como este les hubiese hablado, desapareció, y que luego comenzaron a 
aderezarse, sacando primero gran suma de tesoros de muchas sepulturas" 
(1961: 59). Igual hicieron los de N ore y Buriticá. Según los emberas, a 
los carautas "el diablo los engañó y les dijo que venlan mucha gente 
detrás de ellos y ellos creyeron y enterraron el oro" (V élez V élez 1985: 
186). A pesar de que los nativos estaban preparados, no alcanzaron a 
imaginar las técnicas mortíferas que hablan desarrollado los cristianos. 
Los nativos del rio León, del Riosucio y demás afluentes orientales 
del rio Darién o Atrato, van siendo debilitados paulatinamente. Durante 
treinta años (1540-1570) los indígenas mantuvieron rodeado el poblado de 
Santa Fe de Antioquia, fuerte que marcó la frontera militar entre los callos 
y los españoles. No obstante, las expediciones militares de los cristianos 
de las décadas del treinta y del cuarenta (siglo XVI) desestabilizaron la 
órganización polftica de los callos con el asesinato de sus lfderes 
principales y con la interrupción de algunas de sus cadenas sociales. Esto 
contribuyó al debilitamiento de sus sociedades y les dificultó subsiguientes 
triunfos militares frente a los españoles y a los emberas. 
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Mapa 6 
Sociedades Catio integradas a las encomiendas de Santa Fe de Anlioquia, siglo XVII . 
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29. Entre est.as c iudades 
había ex tensos teni torios 
independ ientes , lo que difi -
cultaba sus relaciones. Ade-
llllis, dichas ciudades tuvie-
ron conflictos enlrc si por el 
contro l de la cuenca. Sólo 
existia lrins ito españo l rn::-
cuente enlrc Santa Fe de 
Antioquia y Cartagena, por 
el camino que del bajo 
Cauca conducia a Mompox . 
También habia cormmica-
ción con la Audie ncia del 
Nuevo Reino de Granada 
por la trocha que seguia el 
rio Cauca y comunicaba a 
Santa Fe de A.ntioquia con 
A.nsenna y Cartago, y a 
estas, por el camino del 
Quindio, con Santa Fe de 
Bogotá y, siguiendo el rio 
Cauca , con Popayán. 
La influencia de Santa Fe de Antioquia 
en la cuenca del río Atrato y la paulatina desintegración 
de los catíos según la visita de Herrera Campuzano 
Para finales del siglo XVI y principios del XVII, 100 años después de la 
invasión de Colón a las islas de los caribes o gente fuerte, el río Atrato 
era independiente del imperio español. No obstante, los territorios de los 
emberas y de los cunas estaban rodeados por areas de frontera militar, 
conformadas a partir de la influencia de los asentamientos españoles 
vecinos. Los catíos o carautas fueron en gran parte integrados a las 
encomiendas de Santa Fe de Antioquia, a finales del siglo XVI. 
En esa época se buscaba el dominio del río Atrato o Darién desde 
las ciudades de Panamá, Cartagena, Tolú, Santa Fe de Antioquia, 
Anserma, Cartago y Popayán. Las areas de influencia o de frontera 
instauradas por ellas fueron: desde Santa Fe de Antioquia, la zona de 
Uraba, el alto río Sinú y los afluentes orientales del medio y bajo Darién. 
Desde Ciudad de Panamá, la zona del río Tuira. Desde Cartagena y Tolú, 
la zona del litoral Caribe y golfo de Urabá . Desde Anserma y Cartago, las 
cuencas de los ríos San Juan y alto Atrato 29• 
Si bien algunas encomiendas hablan sido otorgadas desde la primera 
fundación de Antioquia por Robledo en 1541, en los primeros cuarenta 
años los encomenderos no perduraron y no tuvieron un poder efectivo 
sobre los nativos. Al respecto, el testigo Juan Hemández responde que el 
gobernador (de Popayán) no conocía estas tierras y que tan sólo algunos 
españoles adscritos a esa ciudad hablan transitado por ella, pero como 
"dicho tiene los indios de ella no estaban de paz ni servicio" (Caciques e 
Indios, T. LXVI: 761 v). 
A partir de las acciones militares de Gaspar de Rodas en 1570, la 
influencia de Santa Fe de Antioquia se fue expandiendo paulatinamente 
entre las cuencas de los ríos Cauca, Darién, alto Sinú, alto San Jorge y 
hacia Urabá. No obstante, el territorio controlado efectivamente por los 
hispanos se extendía pocas leguas al Sur y al Norte sobre la cuenca del 
Cauca medio. A esta última zona fueron trasladados los indios de 
encomienda y en ella se fundaron las haciendas de los españoles. (Véase 
Mapa 6). En 1617, la mayor parte de los encomenderos habían llegado de 
Cartagena y de Popayán. En las encomiendas se hablan sucedido dos 
titulares, en algunos casos una tercera generación había recibido reciente-
mente el usufn.cto. 
La jurisdicción de Santa Fe, hacia el Oriente, encontraba límite con 
los distritos de San Jerónimo del Monte, Cáceres y Zaragoza; estas 
jurisdicciones del poder colonial se superpusieron al territorio de los 
callos, los nutabes y los yamesis. Al respecto, Vásquez de Espinosa 
comenta: " .. .los indios de la provincia donde está fundada la ciudad de 
Cáceres, hablan la lengua nutabe y la provincia donde está fundada la 
ciudad de Antioquia, hablan la lengua calla" (1948: 31). 
Las sociedades y/o parcialidades encomendadas en la jurisdicción 
de Santa Fe de Antioquia conformaban, según los cronistas, la nación o 
etnia de los Catíos. La denominación de los gn.pos locales está en rela-
ción directa con la de su territorio. En el alto río Sinú se encontraba la 
localidad de los guacuces; entre el río Sinú y el río León, los Ceracunas 
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y{o Carautas; en el Riosucio, Guaca y Guaracu. Bruto entre el Riosucio 
y el río Penderisco; en el rfo Arqufa los Taytaes, entre el río Penderisco 
y el valle del Cauca, los Catíos; en el Cauca medio Evéjico, loma de la 
Fragua, Peque, Penco, Norisco, Teco y Ciritave, entre otros (véase 
Mapa 6). 
Al parecer, el fundamento para generalizar el nombre de Catío es 
la identidad lingüística, según lo manifiesta Alonso de Rodas, cuando 
informa que a su padre Gaspar de Rodas se le encomendó ... "la pacifica-
ción de los naturales de las provincias de Antioquia, Peque, Ibéjico, 
ltuango, Norisco y Besto y las de Noque, Nocoso, Aburrá y las demás 
provincias de lengua Calla" (Ene. T. 10: 171). Las diferentes localidades 
no formaban una, sino diversas sociedades entre las que habla diferencias 
políticas y culturales. 
La base de la población encomendada la constituyeron los peques 
y los evéjicos. Los territorios originales de estos grupos se localizaban en 
el Cauca medio, en las estribaciones del Paramillo. El trabajo forzado de 
sus gentes dio sustento a la población española de Santa Fe de Antioquia 
tal como lo manifiesta el encomendero Bartolomé de la Rua : "los indios 
de la provincia de Peque y Ebexico, eran los más importantes para la 
conservación de esta ciudad ... " (M. C. T. XXXVII: 19v). Desgraciadamen-
te para los de Peque y Evéjico, su territorio contiguo a las minas de 
Buriticá, fue estratégico y de más fácil acceso para la colonización 
española. 
Los Guacuces y los Nitamas del alto rfo Sinú mantuvieron la 
resistencia; sus territorios sirvieron de refugio a sus parientes y coterrá-
neos de Norisco, ltuango, Peque, Evéjico quienes, en las coyunturas de 
violencia y opresión, huyeron del dominio español. As! se constata en 
varios testimonios, como en el de Jorge, indio de Norisco, quien 
manifiesta que a su localidad suelen "venir indios retirados que en esta 
tierra se han huido a las provincias que llaman de Nitama y Guacuce que 
son naturales de ltuango y de Norisco de la encomienda de Ana de 
Heredia y de otros vecinos de esta ciudad que son de una lengua y vienen 
a contratar con ellos, al ver algunos del guacuce quejarse los dichos indios 
del dicho su repartimiento de tales agravios y malos tratamientos y que 
su encomendero hera causa de ello le dijeron los dichos indios que se 
fuese con ellos a su tierra donde estaban libres y quitados de aquello y 
con esto tomaron su determinación de se huir y alzar y dejar su tierra y 
irse con ellos ... " (V. A., T. Ill: 51 Or). 
En su proceso de correr la frontera e integrar los territorios de los 
nativos, los españoles de Santa Fe de Antioquia hicieron varias expedicio-
nes hacia el Noroeste logrando capturar algunos Carautas. Estos nativos 
fueron encomendados en la jurisdicción de Santa Fe de Antioquia a 
principios del siglo XVII. Para la época, Ciritave mantenía la frontera 
militar con los españoles. En 1617 sobrevivían algunos viejos que 
conocieron de niños la autonomía de sus sociedades. Ellos eran memoria 
viva para sus nietos sobre las primeras guerras con los cristianos. Los 
ancianos preferían vivir lejos de los españoles, pocos se hablan interesado 
por aprender el idioma y las costumbres extranjeras. 
Después de las expediciones militares de finales del siglo, los 
Guaracuces, Catíos y Taitaes iniciaron un proceso lento de integración a 
92 
PATRICIA VARGAS 
las encomiendas de Santa Fe de Antioquia. En los testimonios de algunas 
gentes de estas sociedades Callas se dice que sus movimientos de 
población en dirección al área de influencia de la población española de 
Santa Fe de Antioquia se deben al ataque continuo por parte de los 
Emberas o Chocóes, acontecimientos destacados por la tradición oral. 
La encomienda contribuyó primordialmente en la desintegración de 
los callos. En Antioquia diferentes "parcialidades" hicieron parte de una 
misma encomienda y un mismo grupo fue repartido entre dos o más 
militares españoles (véase Cuadro 1). Esto aportó a la desintegración del 
sistema social, en tanto que separó a los segmentos entre los que habla 
mayor identidad cultural y una solidaridad más fuerte. 
Después del aniquilamiento de los lideres principales, los españoles 
eligieron a los caciques entre la gente más ladina y cristiana. A través de 
ellos, el encomendero organizó el trabajo y el pago de tributo. Las 
prerrogativas de los caciques y capitanes aumentaron después de la visita 
de Herrera Campuzano, ya que se les eximió de pago de tributo. En este 
momento, todos reconocen la diferencia entre los antiguos caciques y los 
impuestos por los españoles, que a decir de los callos, son "mandones" y 
su poder no les viene por herencia, ni por ser '1casta" de 11 cacique11 , ni 
valientes guerreros. 
Los diferentes mecanismos de integración entre las sociedades 
Callas los obstaculizaron los cristianos, como en el caso del impedimento 
de las alianzas matrimoniales que se daban entre unas y otras localidades. 
A los encomenderos no les interesaba perder el trabajo del cónyuge que 
trasladaba su residencia de repartimiento, ni el futuro tributo de los hijos, 
que en el momento de litigar pertenecian a la parcialidad de la madre. 
Las fiestas eran oportunidad para la reunión y el intercambio entre 
los diferentes grupos, según lo cuenta el cacique Pedro del repartimiento 
de Bruto: "Los indios suelen hacer borracheras de dos y tres dlas y se 
hacen presentes, unos indios con otros, de oro y mantas, se juega y cantan 
sus bailes, esto no es cosa mala sino de amistad de unos indios con otros" 
(M. T. VI: 391 v). Los españoles condenaron y prohibieron estas reuniones 
llamándolas "borracheras y cosas del diablo". 
Aunque las autoridades españolas no lo hicieron explícito, las 
fiestas daban oportunidad, entre otras cosas, a la conformación de nuevas 
parejas y a compartir la inconformidad frente a los extranjeros, pudiendo 
resultar de ello la rebelión, las alianzas y el enfrentamiento común. 
La geografla de la zona entre las cordilleras Occidental y Central, 
con alturas que van en el páramo del Paramillo, desde los 3.000 metros 
hasta los 500 metros en el valle del Cauca, posibilitó a las sociedades 
nativas tener, en áreas relativamente pequeñas, gran variedad de climas. 
Esto conllevó a la utilización y aprovechamiento de distintos pisos 
térmicos por parte de los diferentes grupos callos, constatada en la 
respuesta que dan los nativos a la decimotercera pregunta de la visita, que, 
con miras a la tasación de los tributos, inquiere sobre la producción en los 
distintos repartimientos. en cada una de las localidades se sembraban 
productos básicos de subsistencia entre los que se cuentan: mafz, frfjol, 
auyama, arracacha, turmas (papa), rascadera, a ji, ñame, plátano, aguacate, 
chontaduro y frutas. En las zonas más frfas, como Buriticá, sólo se 
cosechaba mafz una vez al año, por lo que éste era un producto codiciado 
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para el comercio (véase Cuadro 2). La expropiación de este excedente fue 
base de la colonia española. 
Las redes de mercado de los nativos fueron integradas al espacio 
colonial. No obstante, los indígenas seguían comerciando con los guacu-



















l. Juan Aldana 
2. Antonio Machado (sucedió) 
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productos destinados en parte al comercio. Estos eran: oro, cabuya, 
totumas coloradas, algodón, sal, mantas, pescado, animales nativos 
domesticados como el zaino y los introducidos por los españoles como la 
gallina y el cerdO" (véase Cuadro 2) . 
El eje de la economía de la gobernación de Antioquia y entre los dos 
rfos (Cauca y Magdalena), lo constituyeron, antes y después de la 
colonización española, el oro y el maíz. El maíz era la base de la 
alimentación, el oro era el producto necesario para el comercio interno y 
externo. Los blancos pobres y los negros mineros que no tenían los 
privilegios de los mineros, obtenían los alimentos a través del comercio 
con los indígenas que llegaban al centro minero de Buriticá. 
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30. Véase Vargas, 1990. 
31. Las listas de lributarios 
sólo dan lUla imagen de la 
población integrada, pero 
por Gstas es imposible cono-
cer la din8mica de las zonas 
independientes a las cuales 
habian huido muchos de Jos 
catios. 
32. Véase Romoli, 1975. 
La apropiación del trabajo de los nativos se dio por la fuerza de las 
armas, lo que posibilitó el saqueo, la obligación del tributo y del servicio 
personal, respaldados por la institución de la encomienda. El trabajo 
forzado de los aborígenes, fue ocupado en la minería, la construcción, el 
servicio doméstico, el laboreo de las haciendas, la producción alimentaria, 
la guaquería, el ejército, etc. 
La desintegración de los Catíos se hace evidente en el análisis de las 
listas de tributarios 30 y en la constitución de las familias. A ese tiempo 
eran muy pocos los catíos integrados a la colonia de Santa Fe de 
Antioquia. En 1581, se dice, hay 1.500 indios de encomienda; en 1614 se 
cuentan, en las listas elaboradas por Herrera Campuzano, 409 indios 
tributarios, cinco caciques capitanes exentos de tributos y 1.082 mujeres 
y niños. 
Se observa una alta proporción de mujeres de edad avanzada, solteras y 
sin hijos debido al servicio doméstico. La alta proporción de viudas 
sugiere que fue mayor la mortalidad del hombre, causada seguramente por 
el alto riesgo en las minas y en la guerra. Las duras condiciones de vida 
y las pocas esperanzas para el futuro, se reflejan en la constitución de 
pequeñas familias con uno o dos hijos en promedio por pareja. Un poco 
menos de la mitad de las uniones no tenían hijos y los que son padres 
eran adultos de treinta y cuarenta años. Se observa una actitud diferente 
entre los distintos grupos; los de la Loma de la Fragua, Evéjico y Penco 
parecían estar más adaptados a las condiciones de la colonia. Los Catíos 
y los Carautas en proceso de integración, tenían menos expectativas de 
vida futura. Se infiere, entonces, que el decrecimiento de la población se 
debió, al trabajo forzado, a las epidemias, a una baja tasa de natalidad 31 , 
y a los enfrentamientos con los Emberas. 
Primero los burumias o bibidigomias, 
luego los carautas y finalmente los emberas 
Para principios del siglo XVII, la guerra entre los Emberas y las gentes 
cuna del río Darién o Atrato se acentuó. Al examinar en conjunto las 
dinámicas territoriales que se sucedían en la época en la región habitada 
por los Emberas, se conoce que desde finales del siglo XVI capitanes de 
la gobernación de Popayán y de la gobernación de Antioquia capitularon 
la "conquista y pacificación" de los territorios de los Chocóes. La zona del 
alto San Juan fue objeto de esta presión colonizadora; se destaca la 
fundación por parte de los españoles del centro minero de Toro en 1570 
que fracasó por el enfrentamiento de los nativos y tuvo que ser trasladado 
en 1590 a la cuenca del río Cauca 32 . 
Planteo que el conflicto entre los emberas y los cunas de la época, fue 
causado entre otras razones por la presión que los españoles ejercieron en 
el Sur de sus territorios. Un analista interesado en la colonización 
española de los territorios Emberas manifiesta: "El apretarlos es una 
necesidad, porque se sabe por la experiencia que cuando los colonos de 
Toro les habían hecho emboscadas a los que salieron a esa ciudad, se 
retiraron aquellos y se poblaron muchos de ellos más cerca a Antioquia 
y viendo que no se continuaba la guerra por esta parte se volvieron donde 
estaban". (Caciques e Indios, T. 68: 34v).·Como se ve, una de las tácticas 
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33 . Véase Vargas, 1984 . 
34. Es inleresante seguir el 
proceso de Acercamiento e 
integración de estos grupOS 
a Santlt Fe de Anlioquia, ya 
que muestra en un solo 
ejemplo las diferentes etapas 
del proceso de integración 
caracteriz.adas por e l investi · 
gador Da rey Ribeiro ( 1971). 
empleadas por los Emberas en contra de los españoles fue la migración 
en dirección contraria a la colonización española 33 . 
Los Catíos se retiraron de su territorio y migraron hacia Antioquia la 
Vieja (en el alto río Riosucio), debido a la frontera de guerra con los 
Chocóes. Los Chocóes les siguieron los pasos por el Riosucio; entonces 
los Taytas, Callos y Guaracuses se trasladaron al río Tonusco afluente de 
la margen izquierda del río Cauca, buscando la protección militar de los 
españoles de Santa Fé de Antioquia (véase Mapa 7). 
Paulatina integración de los taytaes. Al preguntarle a Juan Tune, natural 
de Tayta, sobre su territorio de origen y/o traslados que han tenido, 
contesta: "que los indios de Tayta estaban poblados en el sitio que llaman 
Quene Quene que es allá junto al río del Darién (Atrato), a la orilla de él 
un mes de camino y de esta ciudad" (V. A., T. II: 640r). A la altura del 
afluente que hoy se llama Arquia, palabra que en idioma Cuna destaca la 
abundancia del pescado guacuco 34 • 
Tiempo después de las expediciones militares de la década del cuarenta 
los taytaes fueron contactados por el capitan Juan de Sabala quien los 
encomendó. Según Juan Tune, "natural del repartimiento de Tayta" 
cuando su gente vivía en Quene-Quene a orillas del río Darién o Atrato, 
"los indios no estaban cristianos aunque estaban de paz y venían a servir 
a esta ciudad al capitan Juan Sabala con indios llamadores que enviaba a 
traerlos por ser su encomendero que entonces eran muchos indios y había 
diez pueblos con cuatro caciques que un cacique de ellos tío de este 
testigo llamado Querecena tenia sólo él ochenta indios de macana y los 
demas tenían más ... ". (V.A., T. IIIñ: 639v, 346r), después se trasladaron 
al sitio de Mane junto al río Nogobarco, en la zona de Antioquia la vieja. 
Su migración se debla a que en Quene-Quene "estaban de guerra los 
indios del Chocó y en este sitio último de junto al río Nogobarco 
estuvieron muchos años y al servicio de Francisco de Sabala su encomen-
dero para huirse de los indios de guerra del Chocó que allí ivan a dar 
guerra y les hablan muerto mucha gente muchas veces ... " (ibíd .), por esta 
razón optaron por trasladarse al sitio de Matabra. A este lugar también 
llegaron los Emberas, por lo cual volvieron a mudarse esta vez a las 
cabeceras de Guaca (actual Riosucio), de allí pasaron algunos al Agua de 
la Sal en el río Tonusco. 
Los que estaban integrados a la colonia en la época de la visita vivían 
en el Agua de la Sal, entendían el español y si bien no habían aprendido 
las oraciones ni a rezar, ya todos estaban bautizados. Poco a poco los 
taytaes se integraron al imperio español, debido entre otras a su propia 
desintegración social que les imposibilitó enfrentar exitosamente la presión 
que los Emberas ejercían sobre sus territorios. 
Gaspar de Rodas en 1617 advierte el peligro en que se encontraban los 
españoles e indios integrados de Santa Fe de Antioquia ante el continuo 
asedio de los Chocoes. Así se expresa: "por cuanto me consta que los 
indios chocó, circunvecinos de esta gobernación han venido algunas vezes 
a los términos della y han hecho muchos daños en los naturales ansí de 
muertes como llevando muchos cautivos especialmente mujeres y niños 
y los han despoblado de sus tierras y naturalezas y ahora últimamente han 
venido según soy informado a cometer los dichos daños y males y han 
pasado de la otra banda de el río grande del Cauca indios espías de los 
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35. Es facliblc scgtin Daniel 
Aguim: que e , en idioma 
embera. signifique hombre y 
rn plural de gente, signifi· 
cando entonces la palabra 
~mbua la gente del m.aiz, 
ya que be es maiz. Esto esta 
relacionado con los plantea -
mientos del profesor vasco. 
1/~ra significaria simple-
mente gente. 
36. VCase Pinto, 1978: 208. 
37 . Véase Arcila Gregario, 
1950. 
dichos chocó mirando y atalayando la tierra ... " (M. T. VIñ: 513r). Se creía 
había un ejército de Emberas escondido en las riberas del río Cauca, 
esperando la señal para atacar a los Catíos o Carautas encomendados en 
Santa Fe de Antioquia. 
Algunos Emberas fueron integrados a la colonia de Santa Fe de 
Antioquia, a partir de las guerras con los Catíos, en las que es central el 
rapto de mujeres. Según lo testimonia Pedro Criollo, su padre es de la 
encomienda de Bruto pero su " ... madre no fue natural de esta gobernación 
porque era de la provincia de los heras " que nunca fue vista ni hallada 
por los españoles antes ni después que entraron a la conquista de esta 
tierra y a la dicha rni madre estando justa y pacifica entre sus parientes 
sin hacer mal ni daño a persona ninguna entraron en las dichas provincias 
de los heras y hurtaron y cautivaron a la dicha mi madre y la trajeron a 
esta dicha gobernación y el dicho mi padre se casó con ella y ha muchos 
años que está muerta ... " (M. T. VI: 515v). Pedro Criollo pensaba que era 
razón suficiente para que a él no le correspondiera pagar tributo, ya que 
su gente era independiente. 
Así mismo, Catalina Guaracu estaba casada con Domicó, indio de la 
encomienda de Miguel de Urnieta (V. A., T. Iln : 589). Domicó es el 
apellido de una extensa familia Embera protagonista de la historia de la 
margen derecha de la cuenca del Atrato. Es posible relacionar a Caragabf 
con el apellido Domicó; algunas historias orales de la guerra con los 
cunas refieren que los Dornicó lideraron los enfrentamientos 36 . 
Así como son evidentes estos matrimonios en la región de influencia de 
Santa Fe de Antioquia, también debieron ser frecuentes en las zonas no 
integradas, conformándose paulatinamente la región Embera que se conoce 
hoy como Embera-Catío. Los que son conocidos en las crónicas como 
Catíos, en la tradición oral Embera se identifican como los Carautas, los 
dueños del oro. 
A comienzos del siglo XVII, las migraciones de los Emberas, presiona-
dos por la colonización española proveniente del Sur, siguen su curso 
hacia el medio y bajo valle del Atrato. Paulatinamente los Emberas van 
colonizando los afluentes orienta les del río, en 1649, según las apreciacio-
nes de Fray Matfas Abad 37 , sus territorios llegaban hasta el río Arquía. 
Si se lee con detenimiento la descripción de su diario, se advierte en los 
topónimos que este es un espacio de reciente colonización, al respecto es 
interesante la identificación del actua l río Negúa como: Niguaco o 
Biadonicues. Fray Matfas agrupa a los afluentes orientales como los de la 
banda del Chocó. En la otra margen, en la banda de Panamá, aproximada-
mente desde el río Buchadó hasta el río Bojayá, vivían los Bromeas que 
según Isacsson (1981) son los mismos Poromeas o Burumias. 
A finales del siglo XVII fue inminente la presión colonizadora en el alto 
Atrato, causada por la instauración de los primeros pueblos de estilo 
español, razón por la cual, los Emberas mantendrán su frontera de guerra 
fluida con los Cunas. Décadas más tarde, otros Emberas de Lloró se 
dirigirán hacia el Occidente, al rfo Boja ya, costa Pacífica y demás ríos que 
nacen en la serranía del Baudó. 
En la historia de la sucesión entre los Burumias, los Carautas y los 
Emberas, se relata cómo, después de que los Emberas guerrearon con los 
burumias, se enfrentaron con los Cara utas. Sobre estas últimas guerras he 
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38 . Siguiendo a Oarcy Ri· 
bciro (1977): " .. .Indios y 
civilizados se chocan, hoy, 
en condiciones muy senlC· 
jantes a aquellas que rigie· 
ron los primeros encuentros 
de Europa con la América 
indigena ... Ahora como en 
el pasado, son siempre las 
mismas entidades las que se 
e1úrentan: una eblia nacio· 
na\ en expansión y mülti· 
pies eUtias tribales que se 
encuentran en su camino". 
Como se explicó, en ningu· 
na de las tradiciones ex· 
puestas, para los ca rautas no 
rigió el "mito del eterno 
retomo". 
mencionado Jos testimonios de los Catíos encomendados en Santa Fe de 
Antioquia entre 1614 y 1617. Para la época de la visita de Fray Matfas 
Abad (1 649), los Emberas habían conformado nuevos territorios que 
incluían hasta el río Arquía, antigua habitación de Jos Catios y mantenían 
su frontera de guerra fluida con Jos Cunas hacia el Norte y el Occidente. 
En la historia oral, se dice que los Carautas fueron convertidos por 
Caragabí en animales, a causa de su promiscuidad. Si se tiene presente el 
análisis realizado sobre la desintegración de los Catios por el dominio 
ejercido por la institución de la encomienda de Santa Fe de Antioquia, se 
infiere que Jos Embetas, presionados indirectamente por la invasión 
española, guerrearon con Jos Carautas, quienes vivían un proceso de 
desintegración social causado también por la colonización española. 
Sin embargo, en las tradiciones orales no se encuentran referencias a 
acontecimientos externos más allá de las fronteras regionales. De lo dicho 
se colige que pata la época referida -siglos XVI y XVII- según las 
distintas formas de conocimiento, los Emberas y los Cunas se representan 
como sociedades no integradas a sistemas de gobierno coloniales y 
centralistas. 
Encuentro que el diálogo entre las diferentes tradiciones históricas, 
buscando un análisis multivariado es fructífero en tanto posibilita un 
análisis de Jos procesos históricos en regiones independientes del imperio 
español y por tanto "marginales" en las crónicas y en los documentos 
escritos de la época. Así mismo, el análisis regional destaca las influencias 
indirectas de la colonización española en dichos territorios, mostrando 
cómo, Jos conflictos entre naciones y etnias fueron causadas en parte por 
la presión colonizadora y no como se ha presentado generalmente, como 
el carácter y estado natural de las sociedades aborígenes. 
Con la intención de lograr una narrativa histórica descolonizada es 
importante investigar una aproximación metodológica que posibilite la 
comunicación entre las diferentes formas de representación del pasado. En 
esta tarea es fundamental entender, e idear mecanismos de traducción de 
las tradiciones de Jos protagonistas y en segundo lugar conocer la 
dinámica y estructura del proceso de desintegración social y transforma-
ción sufrido por las naciones aborígenes en su integración a Jos estados 
centralistas y coloniales. Este proceso ha mantenido estructuras s imilares 
de relación desde las épocas de la ocupación española hasta la 
actualidad 38 . 
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